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			A todas aquellas personas que creen en el amor,

			pero muy especialmente a mi abuelo,

			que ya no está, pero que siempre lo llevo en mi corazón,

			por y para abuelo Ley

		

		


		
			CAPÍTULO 1

			10 de abril de 2000

			—No llores. 

			—No lo puedo evitar. No nos volveremos a ver.

			—Nunca vamos a perder la comunicación y te juro que un día volveré y viviremos juntas; además, tengo que conquistar a tu primo. —Ese último comentario hizo que Isabela rompiera a reír y se olvidara de su tristeza por un instante.

			—¿Cómo puedes pensar en Santiago en estos momentos?

			—Bella, él me encanta, y volveré a conquistarlo.

			—Pero, Lola, mi primo ni siquiera te da la hora. Sabes que te adoro y, como tu mejor amiga, te aconsejaría que te olvides de él si no quieres sufrir.

			—No puedo. Además, sé que un día me casaré con él y tú serás mi madrina. 

			La última noche que pasaron juntas fue entre llantos, risas y anécdotas de sus vidas y de su amistad, una amistad que iba a superar las distancias. Lola se mudaba con su familia a otra ciudad a causa del trabajo de su padre. 

			***

			24 de marzo de 2005 

			—No puedo creer cómo ha pasado el tiempo. Por fin hoy Lola vuelve.

			—¿Cómo puedes seguir siendo amiga del esperpento ese? —En el fondo Santiago esperaba con ansias el regreso de Lola.

			—En estos años ella ha cambiado muchísimo. Cuando la veas se te va a caer la baba.

			—Estás completamente loca. Ese monstruo nunca me va a gustar. —Nadie podía saber que él llevaba la vida enamorado de Lola.

			Bella y Lola estuvieron en contacto durante todos los años en que estuvieron separadas; además del teléfono y el internet, se visitaban cada vez que podían, y Lola, en los últimos cinco años, había cambiado muchísimo y se había convertido en una joven bellísima que podía tener a cualquier hombre. Isabela no estaba muy segura de que su primo entrara en el paquete, aunque de lo que sí estaba segura era de que, si su loca amiga seguía enamorada y con la determinación de conquistar a Santi, podría ser que fuera difícil, pero al final triunfaría. 

			—Bueno, Santi, mejor esperemos a que se reencuentren para que juzgues los cambios de Lola.

			—¿Y a qué hora llega tu amiguita? —Estaba tan ansioso como su prima, pero disimulaba lo mejor que podía. 

			—Debe de estar por llegar.

			—Pues me voy, que no quiero chocar con ella y sus feos lentes.

			—Santiago, deja de ser grosero; además, ya te dije que Lola ha cambiado muchísimo y ahora, que vamos a estudiar y vivir juntas, la tendrás que ver mucho. —En ese momento el timbre del departamento que alquilaban sonó. Santiago no sabía dónde esconderse, ya que su prima le había contado que Lola había estado enamorada de él y, aunque él estaba enamorado de la loca amiga de su prima, sabía que, si le hacía daño, su Bella

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


		
			
		
			Si te ha gustado

            	 Un amor imposible

           	te recomendamos comenzar a leer

          Rivales de día, amantes de noche

             de Nieves Hidalgo
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			Inglaterra. 1818

			«¡¡Un condenador tutor!!», pensó enfadada. 

			Una fina película de agua empapaba caminos y prados, y el cielo estaba cubierto de nubes grises. El carruaje pasó por encima de un socavón, una de las ruedas se atoró y la cabina se ladeó peligrosamente, haciendo que el cochero jurase entre dientes y la muchacha que ocupaba el vehículo se golpeara un hombro contra la puerta. Abrió la cortinilla al ver que paraban y escuchó de fondo los epítetos ásperos de su cochero en contra de los elementos. Lo vio trajinar junto a la rueda, de rodillas sobre el barro, chorreando agua su capote y su sombrero, que apenas lo protegían de la lluvia.

			—¿Qué ha pasado, señor McBain?

			—Que si llegamos a la ciudad con esta rueda, va a ser un milagro, señorita. Intentaré ponerle remedio, a ver si resiste. Cierre la cortina, cada vez llueve con más fuerza.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			La risa del sujeto llegó hasta ella amortiguada por el ruido del agua que repiqueteaba sobre el techo del vehículo. 

			—No, señorita, aunque se agradece el gesto.

			Barbara cerró, recostándose de nuevo en el asiento.

			Desde que salieran de Edimburgo no había tenido más que problemas. En realidad, desde que a Thomas Ross se le ocurriera morirse, dejándola sumida en la incertidumbre y la pena. Porque, a pesar de haber sido un hombre severo, de férreas costumbres, que nunca le dispensó demasiadas muestras de cariño, ella lo quiso. Huérfana desde niña, la había acogido, procurándole la mejor educación y siendo para ella el único padre conocido. 

			La vida no era justa. 

			Al menos, a ella, parecía querer quitarle siempre lo que más amaba. Primero sus padres, luego su tío… No le conoció enfermo, ni siquiera un resfriado, y seguía extrañándole su repentina muerte. Lo encontraron en la biblioteca, con un libro en las manos, como si durmiese. Por lo que dijo el médico, su corazón no quiso seguir latiendo. 

			Volvía a estar sola. 

			Se recriminaba a sí misma el abominable sentimiento de efímera libertad que, por escasos segundos, la embargó al conocer su fallecimiento. Había sido un instante, pero se arrepentía: le parecía repugnante y la denigraba como persona. A pesar de avergonzarse, se lo confesó a su vieja dama de compañía, Cliona, con la que no tenía secretos.

			—No hay nada de malo en que, por un instante, te hayas sentido aliviada. Todos sabemos que tu tío no era, lo que se dice, un sujeto de costumbres alegres. Ni cariñoso. No lo fue con nadie, en realidad, aunque a ti te quería como si fueras su hija. Era un buen hombre, eso sí, uno de los mejores, pero nunca acabó de entender que tú estás en la flor de la vida. Para ti no ha sido fácil pasar tantos años encerrada en colegios o entre estos muros. No te culpes, niña, la aspiración a ser libre nace con el ser humano.

			Mantuvo la compostura durante el entierro, soportó con estoicismo el pésame de amigos y conocidos, se encargó de organizarlo todo, de atender a quienes se quedaron a pasar la noche en la mansión... Fue un modelo de serenidad y fortaleza. Pero cuando todo terminó, se encerró en su cuarto, negándose a ver a nadie. Cliona consiguió que saliera, aunque fuera para deambular por la casa como un alma en pena, sin fuerzas para nada, abrumada de ver los ventanales y los espejos cubiertos de telas negras. Le dolían los ojos de tanto llorar.   

			Sin embargo, cuando dos días más tarde escuchó de labios del abogado, Cuthbert Angis, las disposiciones dejadas en el testamento, se olvidó del dolor y le sobrevino un arrebato de furia. 

			—¡Un tutor! 

			—Su difunto tío deseaba que quedara protegida.

			—¿Protegida de qué? Encarcelada de nuevo, diría yo. Y esta puñalada es cosa suya, Angis.

			—Yo no…

			—Aclaremos las cosas, creo que ya va siendo hora. Yo no soy mi tío. Él llegó a depender casi por completo de usted hasta mi vuelta a casa, sé que en los dos últimos años dejó el control del negocio en sus manos. Control que, no me lo irá a negar, le ha reportado estupendos beneficios, ¿no es cierto? —Sonrió con ironía al ver que enrojecía—. He estudiado las cuentas, de modo que intentar negar sus chanchullos no va a servirle de nada. 

			—Me está insultando, señorita Ross.

			—Le estoy informando —contradijo ella—. Si no lo puse en conocimiento de mi tío fue por no preocuparle. Claro que hube de hacerme cargo del negocio, aunque usted se opuso con uñas y dientes; era eso o permitir que todo desapareciera, gracias a sus malas gestiones y a sus robos. Edimburgo crece, necesita madera y la Ross Company se la va a proporcionar. Una empresa dirigida por mí, no por usted. Y su venganza es esta: haber convencido a mi tío para que me asignara un tutor si él faltaba. 

			—¡No puede probar que le he robado!  

			—Cierto. Es usted muy listo. Lo que desde luego no quitará que difunda sus indignas «cualidades» de estafador entre las amistades de mi tío. Está acabado, Angis. 

			—Habla como una loca. —El abogado empezaba a respirar con dificultad; tanto, que hubo de aflojarse el nudo de la corbata y no encontraba postura cómoda en el asiento.

			—¿Se lo parezco? 

			Angis se estremeció. Si aquella muchacha se hubiera echado a llorar, si se hubiera mostrado histérica o empezado a gritar… Pero no. Barbara Ross mantenía un tono de voz pausado, frío. Hasta ese momento, la había considerado una muchacha callada. Con conocimientos suficientes como para dirigir la puñetera Ross Company, sí, pero sin llegar a más. Siempre estuvo convencido de conseguir, a la muerte de Ross, que se fiara de sus consejos. ¡Qué equivocación! Aquella insolente que lo miraba con desdén, que se atrevía a tratarle de tú a tú a pesar de ser una simple mujer, tenía un coraje que le estaba sorprendiendo. 

			Además, ella tenía todos los ases en su mano.

			Y lo sabía.

			En su profesión primaba la confianza; si ella destrozaba su reputación, y podía hacerlo, se vería abocado al ostracismo. 

			Thomas Ross debería haberle bajado aquellos humos de princesa con unas cuantas palizas. De haber estado en su mano… Ajustó de nuevo su corbatín, cerró la carpeta de los documentos y concretó, sin atreverse a mirarla a los ojos:

			—Esto es lo que hay: debe cumplirse la última voluntad de su tío.

			Barbara apretó con fuerza los brazos del sillón, hasta que los nudillos se le pusieron blancos. De buena gana hubiera saltado por encima de la mesa y rodeado el cuello escuálido de aquel leguleyo. 

			—Salga de esta casa y no vuelva nunca.  

			—Tengo cosas que…

			—¡Nunca! 

			Él tomó la carpeta y salió de allí a escape, no sin antes regalarle una apagada maldición. 

			Barbara elevó entonces la mirada hacia el óleo colgado encima de la chimenea. El hombre del retrato, de pie, vestido de oscuro, apoyaba su mano derecha en el respaldo de un sillón de brocado rojo. Su gesto le pareció más severo que otras veces que miró el excelente trabajo del pintor, como si le recriminara su comportamiento, para nada femenino. 

			—¿Qué has hecho, tío? 

			Una semana más tarde tenía solucionado el control de la fábrica de maderas: quedaba en manos de un hombre de su total confianza, hasta ahora encargado de la misma, que le haría llegar sus informes a Londres. 

			No estaba preocupada por el negocio. Con o sin ella en Escocia la fábrica continuaría suministrando los pedidos, cada vez más frecuentes y abultados.

			Pero la mansión…

			La casa se asemejaba a un enorme fantasma cubierto de sudarios. Muebles, lámparas y espejos yacían ahora ocultos tras los oscuros lienzos; los postigos estaban cerrados, las plantas que con tanto esmero cuidaba se habían sorteado entre los criados, que ya habían comenzado a marcharse. Ninguno se quedaría en la calle. Thomas dejó dispuesto que se entregara una generosa cantidad de dinero a cada sirviente, junto con una carta de inmejorables referencias. 

			Poco quedaba pues por hacer allí y Barbara lo sabía. 

			Dolía. 

			¡Cómo dolía despedirse de cada habitación, de cada objeto! De Cariño, su caballo; un animal de color café con buena alzada, cabeza elegante, ojos despiertos, crines sedosas y largas extremidades rematadas por borlas blancas. Su imagen era portentosa, se había enamorado de él nada más verlo, cuando su tío se lo regaló al regresar del internado; desde ese instante, fueron inseparables. 

			Pero no podía llevarlo con ella a Londres.

			Lo que más le punzaba el alma era tener que decir adiós a cada una de las personas que conocía desde que era una niña, aunque pasó más tiempo fuera de la casa que dentro. De todos sabía sus nombres, el nombre de sus hijos, sus problemas y sus alegrías. Una gran familia a la que se veía obligada a abandonar. 

			La fuente del jardín, esa en la que tres querubines dejaban correr el agua que manaba de sus flautas en un pilón octogonal, callaba. 

			En esos momentos odió ser mujer. Odió las leyes que la obligaban a depender de un hombre, como si las mujeres fueran incapaces de subsistir solas. Odió tener que esperar hasta una mayoría de edad impuesta por una sociedad rancia que, sin embargo, se la concedía a los varones años antes que a la mujer. En un futuro, las cosas cambiarían, lo intuía y soñaba, pero de momento tenía que claudicar y adaptarse a las normas. ¡Que no resignarse a ellas! 

			Allí se encontraba pues, metida en un carruaje de camino a Londres, la ciudad en la que llegara al mundo y a la que nunca regresó, donde debería ir y venir vigilada por alguna alcahueta proporcionada por su nuevo tutor. 

			De hecho, tendría que haber emprendido viaje con alguna otra dama y no solo en compañía de su cochero. Se había negado en redondo. Conocía a McBain desde que no abultaba un palmo y le confiaría su vida. Ojalá hubiese podido tener el apoyo de Cliona, pero ni su edad recomendaba un viaje tan agotador ni hubiera sido justo separarla de sus nietos, ahora que podía disfrutar de ellos. Habían prometido escribirse cada poco. 

			El carruaje volvió a ponerse en marcha minutos después y la joven se asomó por la ventanilla.

			—¿Todo bien, señor McBain? —alzó la voz para hacerse escuchar por encima del ruido de la lluvia.

			—Llegaremos, señorita.

			Cerró la cortina, se recostó de nuevo en el asiento y entretuvo el tedio imaginándose cómo sería el hombre elegido por su tío. No sabía de él nada en absoluto, salvo que se llamaba Alan Chambers y era el vizconde de Maine. 

			Pensar en ese individuo la alteró. 

			«Dios mío, cómo voy a echar de menos Escocia».

			Cansada de darle vueltas al problema, suspiró y cerró los ojos, rezando por llegar cuanto antes. Después de varios días de viaje, parando en posadas de camas poco o nada cómodas, le dolían todos los huesos. Necesitaba un baño caliente y dormir veinticuatro horas seguidas. 

         
		




	
		El fuego que sigue ardiendo después de cinco años de ausencia.

	







[image: Cubierta]Desde que era una niña flacucha, Lola ha estado enamorada de Santiago, el primo de su mejor amiga Isabela


Ahora, después de cinco años sin versen, Lola regresa más decidida que nunca a conquistar a Santiago. 

Santiago es el bombero más ardiente de la ciudad, y tras el regreso de Lola, su mundo se verá trastocado de manera profunda.

	¿Qué pasara ahora que vuelven a verse después de cinco años?

	¿Será ahora Lola capaz de conquistar el corazón de Santiago?






Graciela Suárez. Nací en junio de 1990, soy licenciada en enseñanza de los Estudios Sociales, vivo un pequeño pueblo al sur de Costa Rica junto a mis padres y hermanos. Desde siempre me ha apasionado la escritura, solo que escribía para mí misma, por vergüenza a que alguien más leyera mis novelas por si eran malas, pero deje que una amiga leyera una de mis historias y es ella quien me ha estado animando en el último año para que enviara mis manuscritos. Hoy día me dedico a mi carrera, y mi tiempo libre lo dedico a la lectura y escritura.
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